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¡docúerit:  hic  tnagnus  wábiturW 
in  ngno  calor um.  I 

Math.  cap.   $•  W 

L^OLOIESüCHmSTOPUEMl 
í  S  I  darnos  d  conecto*»»  de  U.J» 
jí-»*!  Divinas  Esc,¡luras,    por.*»  »' 

L^od.^^»— casoEsp"ítu.a': 

l,  Iglesia,  1»  **>  <»*"  SU  •'»KU^C'a'1 
Loen  depuso  des»*;.*  ^««4 


|do  su  poder  es  quien  ha  criado  éste  vastoj 
Universo ,  la  que  ha  distribuido  sus  partes,  la| 
que  mantiene ,  y  conserva  su  orden  y  mo- 
vimiento,   la   que  a;  delineado  las  figuras|¡ 
en  la  ley  antigua,    y    la  que  mucha  antes, 
del  origen  ,  y  nacimiento  de  los  siglos  ha 
formado  su  Iglesia,   con  tanta  sabiduría  y|j 
tan  acertadas  providencias,  que  aunque  al- 

|guna  vez,   insensible ,   y   cautelosamente  seí 
haya  introducida  éj  ella  ei  espíritu  de  par- 
tido, del  herror,  y  del  cisma,  al  punta  se^ 
jhan  levantado  celosos  defensores,  que  de< 
^siglo  en  siglo,  y  de  generación  en  gene- 

[ración  han  defendido,  y  conservado  la  ver- 


—nwri 


U) 

dadera  trádfcctan  v  la  pureza  ele  su  íéf  y  la, 
verdad -de  su  ortcdosa  Doétrina :  por  exem 
pío  ,  aqui  tenéis  él  Sw%Q  cuia  memoria  ce- 
lebra oy  Ja  Iglesia,  y  de  quien  Yo  vengó! 
á  ablaros ,  como  uno    de  aquellos  a  quien 
JDios  ha  suhcitado  como  Doétor  universal  ¿ 
como  Sal  de  la  Tierra ,  y  como  Luz  de  él' 
Mundo ,  para  tuina,  y  destrucción  de  los  He- 
reges,  pues  vosotros  sabéis,  que  asi  como 
todas  aquellas  luces  esparcidas,  y  derrama^ 
das  por  los  tres    primeros  dias,    fueron  al1 
quarto  de  su  creación  reunidas  en  un  cuer- 
l'po  llamado  Sol,  así  también  todas  aquellas 
i  luces   de  la  verdad  repartidas  en  diversos 

Ai 

¿mi 
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Doctores  por  los  tres  primeros  siglos  déla 
1  Iglesia,  fueron  (por  decirlo  así)  reunidas  en  1 
I  Augustin  para  desatar ,  defender ,  y  contra- 
decir con  singular  espíritu,  fuerza,  y  va- 
lor á  los  enemigos  de  Jesu-Christo ,  á  los 
ignorantes  de    profesión  ,  y  á  los  mismos 
Protestantes,    que  con   sus   acostumbrados 
|Sofismas  procuran  confundir  las  mas  claras, 
|y  autenticas   decisiones  de  los    Concilios, 
¡y  el  mas  sano  Mtral  de  los  Padres. 
I      Es  constante  que  la  perfección  ,  y  gran- 
|deza  de  los  Santos ,  y  Doctores  de  la  Igle- 1 
|sia  no  consiste  precisamente   en  enseñar  Jal 
1  verdad,  si  al  mismo  tiempo  no  se  practica,! 


■y 


■■■ 
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por  que  contentarse  puramente  con  enseñarla,; 
desde  luego  os  aseguro  que  es  una  vana 
filosofía ;  practicarla  sin  enseñarla  ,  confieso 
que  de  algún  modo  es  loable  *  aunque  siem-i 
pre  será  estéril  y  sin  fruto ;  éste  pues(lla-|f 
madle  así }  duplicado  espíritu  es  por  donde 
se  ha  establecido  la  Religión,  la  Iglesia-, y' 
¡el  Christianismo,  y  ésta  también  fué  la  pau-É 

Si  -  -      » 

pi  por  donde  el  grande  Augustin  tairto  eonf 
sus  acciones  ,  como  coa  sus  escritos  refor- 
mo los  abusos,  enmendó  las   costumbres^ 
|enseña  á  su  pueblo  con  continuas  predica- 
piones  y  socorría  abundantemente  á  sus  po-l 
bres,  patronkó  la.  verdad  sin  lisonja ,  com-lj 


batió  éí  cisma  de  los  Donatistas ,  mwtmoi 
la  disciplina  en  muchos  Concilios  impug- 
nando los  herrares  de  los  Pelagianos,  yul« 
tímameníte  m  pudieado  ya  resistir  á  su  ce 
lo  ni  Hereges  ^  ni  Gentiles  ,  ni  Judíos ,  ni 
Paganos ,  ni  Idolatras,  «i  los  mas  estraga 
dps  pecadores ,  logró  por  fin  que  reinase  la1 

f  paz  en  todas  ¡as  partes  de  su   Obispado. 

Es  bien  cierto  que  al  acordarnos  de  Sa- 
lomón se  ofreced  al  entendimiento  grandes 
Imágenes  de  piedad,  de  celo,  de  poder 
y  saviduria  ,  mas  con  todo  me  atrevo  á  de^ 

jCiros  sin  íperbole  que  el   qombre   solo  de 
Augustin  nos  excita  la  idea  de  un  hombre 


■  i»  ii 


(7) 
mas  ilustrada  *  mas  perfecto,  y  n^a?  cele- 
brado que  aquel  cuya  fama  se  h&via  §ste&- 
dido  por  todp  ei  Mundo  hasta  [os  ultimosl 
terminen  de  la  tier^  :  (a|  dígaiuos  pue^  jpfi 
|oyeotes  cont  todo  el  respeta  que  se  njerecej 
ése  Dios  que  tenemosi  patente,  y  Skernnea- 
fiado,  (pe  m  eiubarga  d$  ha  verse  atribul- 
ado' así  teísmo  justanseute  estas  palabras  4 
^digamos  vuelvo  h  decir  T  que  era  cierto  mo- 
da tibiera  Augusjtín  u  um  que  SaIotnon,|f 
resto es ,§  srise  considera- la  actividad  de  es 
[te  Patriare^  la  fidelidad  ^  §1  _Gefo  *  &  sa-| 
vicuiria^  y  imidenefe  cob  que  ¿ste  P|*ekdojÍ 


**P~! 


Ca)     Ecce  prusqpan?  Salamor*  hic;» 


*==FF=F? 


gobernó  tantos  Pueblas  fiados  k  su  cuidado; 
sí  se  consideran  aquella  estraordinaria  capa«j 
cidad  ,    aquel    vastísimo   entendimiento ,  y 
aquella    penetración   nada  común   con  quef 
^discurrió  sobre  los  Mysteríos  mas  delicados 
Imucho  mas  por  ¿stenso  que  todos  los  A.  A. 
|qué  le  precedieron;  si  se  consideran  aque-| 
píos  fundamentos  tan  solidos  con  que  trató 
infinitas  materias  hasta  formar  (  por  decir- 
lo asi)   el   cuerpt  dé    la  Teología  de  los| 
|P.  P.    Latinos  que  se  le    siguieron;   si  se 
|consideran  tantas^  y  tan  repetidas  victorias! 
|eotxK>  gano  á  los    enemigos    del    Dios  de 
Jacob ;  tantas  riquezas  espirituales  que  áte-1 


(9) 

|soró   para    sus   hijos,  aquella  multitud   de 

^Templos  vivos  que  levantó  para  gloria  del 
Altísimo  ¿  aquellas  inmensas  obras  ,  que  es- 
cribió con  tanta  erudiccion,  que  parece  b| 
supo  todo ,  y  que  nada  ignoró  de  quanto 
hay  que  saver,  si  se  considera  en  fin  la  fa 
ma  ,  el  nombre,  el  crédito,  y  la  estima- 1 
fcion  que   se    adquirió    entre   los    hombres! 

|mas grandes  de  su  siglo,  con  una  reputad-  i 
on  tan  sólidamente  estabítsida,  que  hasta  el¡ 
día  de  oy  le  hace  el  Oráculo,  y  la  admi  f 

|j  ración  de  todo  el  universo.  i 

(a)     Para  que  vengáis  en  conocimiento  ,  y 
í B 


a)     Ecce  plusquam  Salomón  hic. 


|comprehendais   mejor  lo  que  es  éste  Santo 

M 

flDoéíor,  Fundador,  y  Patriarca  voi  a  em- 

I 

||pezar  nú  discurso  ,   por  el  tratado    de   ua 

ij/Pecador,  y  de  ua  Herege ,  pues  esto  es  lo| 

¡|que  Augustin  tuva  de  común  con  loshom-| 

libres  mas  estragados,  sin  que  por  eso  de-  1 

Y  1 

fjase  de  ser  uno  de  los  mayores  Santos,  y| 

[el  mas  Ilustre  Doéior  que  tiene  la  Iglesia  f 
|nuestra  Madre  ;  si  vosQtros  me  escucháis  ve-, I 
freís  que  si  Augustfn  pecó*  el  mismo  Augus-^l 
|tiü  supo  arrepentirse,  y  reparar  sus  culpas^ 

jdel  modo  mas  autentico  ,  y    maravilloso:::! 

Punto  i.  Veréis  también  que  aunque   Augus- J 

tin  pecó  ,  el  misma  Augustin  arrepentido ,  y 


conociéndose  así  mismo, que  es  laverdade-i 

ra  saviduria  ,  hizo  grandes  servicios  á  la  Igle  ¡| 

r  •  .  % 

|sia  con  sus  eminentes  prendas:::    Pimío  i 

„Por  un  lado  penitencia  para  borrar  sus  cul-t 

„  pas ;  cel,o  por  otro  para  enmendar  sus  de 

„  fectos:  Veis  ay  todo  el  elogio  de  Augustin ,  j 

y  todo  él    asunto    de  mi   Sermón;  y  Vos* 

gran  Dios ,  y  Señor  que  de  un  pecador  tan] 

¡¡grande  hicisteis  un  Santo  y  un  Doctor  tan  I 

sobresaliente',    que  no  se*contentó  con  en- 1 

fseñar  la  humildad ,  sino  que  también  la  prac-| 

Ético,  que    no  se   contento  con  enseñar  \Ú 

|verdad ,  sino-que  también  la  sigió ,  que  no 

se  contentó  con  enseñar  la  caridad,  sino  que 

B2 
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I  fué  penetrado  de  ella ,   dignaos  considerar 
el  estado  en  que  nos  vemos ,  y  socorred- 
nos  con  la  gracia ,  que  para 
conseguir     necesito 

AVE    MARÍA. 


QUI  FECERIT,  ET  DOCUERIT: 

bk  magnus    vocábitur  &c. 
Math.  cap    5. 

PUNTO   PRIMERO. 
¡|5g5908?3gs85REO,  mis    oyentes,  que  no  sera j 

2Vv*g  ^acer  traicÍ0D  *  *a  obligación  de¿ 

i 
éste  delicado  mysterio  *  ni  tampo 


ijco  faltar  al  respeto  que  se  merece  éste  Pa-  m 


triarca  ,  y  Doéíor  insigne  de  la  Iglesia,  i,u 
Yo  empiese  su  elogio  por  sus  esíravios 
desde  luego  pasaría  en  silencio  los  primerostj 

¡años  de  s¿u  vida ;  hecharia  la  cortina ,  y  cor 

f  é 

¡reria  la  esponja  sobre  los  primeros  pasos  de 

¡su  mosedad ,  si  las  caidas  de  Augustin  no 
fueran  tan  ruidosas ,  como  lo  fué  su  eleva- 1 
cion  :  mas  después  délo  que  él  á  pública- 1 
¡do,  y  confesado  de  si  cíismo,  y  después 
también  de  haberse  distinguido  por  sus  preñ- 
adas, tanto  se  habiaavatido  por  sus  defec- 
eos, no  seria  justo,  que  Yo  en  esta  ocasión 
omitiese  la  relación  de  aquellos  que  partí 


|cularmexite  contribuien  ,  para  qué  vengáis  en  ir 

^conocimiento  de  su  maior  grandeza,  como  I 
os  apunté  en  él  cxsordio  :  Vosotros  saveis  || 
que  si  por  tina  parte  las  faltas  en  lo  poli  m 

|ííco  traen  consigo  una  mancha  tan  negra  ,lf 
que  con  dificultad  se  quita  ,  no  ignoráis  por|| 
otra,  que  para  borrarlas  tenéis  en  lo   Mo—  r 

i  ral  un  arbitrio  mucho  mas  ventajoso  de  lof 
jque  hu  viera    sido  la  dicha  de    no  haberlas J 

|cometido  ;  por  c$e  si  en  la  vida  civil   se] 
trata  con  unos  Hombres  ingratos ,  vengati-| 

i 

vos,  fácil  de  corromperse,  y  difícil  de  de-J 
sengañarse.)  no  sucede  asi  en  lo  Moral,  don- 1 
de  solamente   sois  responsables  á  un   Dios  ¡ 


|tan!  poderoso •,  que  deí  mismo  nial  save  sa-  i 
ísacar  quanda  conviene  su  gloria,  y  la  de 
¡sus  escogidos  f  sois  responsables ,  vuelvo  a 
decir,  &  un  Dios    tan   ¿moroso*  que  tiene! 
|partieular  complacencia  en    derramar    una 
gracia  superabundante  donde  mas  havia  reir 
nado  la  culpa  r  por  ésta  razón  nos  enseña  él 
f  gran  Padre  de  la  Iglesia  San  Gregorio  yque| 
jjhajr  cierta:  penitencia  mucho  mas   gloriosa ¡f 
¡que  la  misma:  inocencia,  y  por  esta  mismo  ¡I 
Ideda,  Yo  también,  que  Atrgustín  quiza:noÍ¡ 
¡gruera.  tan  grande  Santo  sino?  huviera  sido  tan K 
j|granden^eeadorr  así    como   ni     P¿blb  tal  I 
I  vez  fuera  tan  celosa  de  la  gloria  dfe  snMa- fj 
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estro,  si  antes  no  hubiera  sido  su  perseguí  J 
dor:  mas  con  todo,  fieles  mios  ,  no  abuséis 
de  lo  que  acabo  de  decir,  por  que  realmente 
seria  una  loca  presunción ,  y  una  monstruosa 
|estravagancia  digna    del  maior  castigo,  el 
1  pecar,  aunque  sea  con  intención  de  con  ver- 
Jtirse  mejor,  pues  abusar  con  tanto  descaro| 
de  la  bondad ,  y    misericordia    de  vuestro 
Dios,  seria  esponeros  clara,  y    temeraria- 1 
[mente  al  mas  rigufoso  azote  de  su  vengan- 1 
iza :  lo  que  particularmente  se  hizo  á  favorl 
|de  un  Augustin  ,  y  de  un  Pablo,  no  debej 
| servir  de  regla  general  para  él  resto  de  los! 
¡Hombres^ 


('7) 
Permitió  Dios ,  que  Augustin  pecase  yá 

¡fuese  para  humillar ,  y  ávatir  las  vanas ,  y 

fsobervias  altiveces  de  aquel  orgulloso  en 
tendimiento ;  yá  para  hacerle  conocer ,  y 
sentirla  debilidad  de  sus  fuerzas ,.  y  la  ne- 
cesidad  que  tenia  de  aquella  gracia ,  de  la 
que  algún  dia  habia  de  hablar ,  y  disputar 
con  tanta  fuerza  5  permitió  digo ,  que  ca 
líese  en  los  mayores    desordenes,   en    que| 

I  así  él  herror  §  como  la  pasión  pueden  pro-| 
ducir  tanto  en  él  entendimiento ,  como  en? 
ía  voluntad ::  hinchado  pues  con  el  orgullo* 

|de  las  ciencias  humanas,  lleno  de  su  espi- 1 

ritu  ,  y  amor,  propio ,    comenzó  á  burlarse! 
c  I 


|de  lasj^ajas,  y  humildes  expresiones  de  la¡ 
¡Escritura  ,  sus  ojos  aun  no  estavan  vastante 
claros  para  ver ,  y    distinguir  las  verdades 
! ocultas,  y  escondidas  vajo  el  velo  de  figu-i 
¡ras,  y  mysterios;  su  vanidad  le  hacia  ha- 
¡llar  en  los  escritos  de  los  Filósofos  aquella 
I  falsa  Magestad  que  le  causava  tanto  tedio  $ 
Éy   disgusto  la  modesta ,   y   sencilla   leturaj 
¡Ide  los  Libros  Sagrados;    no   savia    que  á 
quel  que  solo  loa4  lee  por  un  vano  deseo  de 
saver  se  hace  mas  temerario  ,  mas  ignoran- 
te, y  mas  ciego;   ignorava  también,  que« 
I  para  entender   el   Evangelio    ninguna  cosa 
fcontribuie  tanto,  como   la   practica  de   la 


í'9) 
| virtud ,  y  que  el  medio  mas  seguro  deoyr, 

!  y  compreender  lo  que  Dios  nos  dice ,  es  ha- i 
f  cer  lo  que  nos  manda. 

Despreciando  de  este  modo  todas  aque- 
llas fuentes   donde   solamente   se    halla    la 
[verdad  mas  pura,  cayó  Augustin  por  uno 
de  aquellos  altos,  é  incomprehensibles  jui- 
fcios  de  Dios  en  los  abismos  de  la  mentira; 
|el  exemplo,  los  consejos,  y  la  compañía  de 
algunos  livertinos  mas  pátáerosos,  que    las 
representaciones  de  una   piadosa  Madre  le| 
empeñaron   en    el    desorden ;   llevado   del 
fuego  de  sus  pocos  años ,  y  de  los  infa-  J 
mes  ardores  de  una  vil,  y   madrasta  con 

¡  C2 
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:upicencia  irritada  con  los  primeros  ensaiosi 
iel  vicio,  se  entregó  á  la  brutalidad  del 
¡sus  apetitos,  allí  estuvo  detenido  muchos! 
dias,  muchos  meses,  y  aun  muchos  años! 
||en  la  esclavitud  mas  vergonzosa ,  allí  fo~  J 
¡mentaba  su  pasión  con  cierta  olgazaneria  ,1 
f  y  ciertos  espectáculos  que  insensiblemente,!! 
I  y  poco  á  poco  fueron  labrando  aquella  ca-l 
|dena  tan  formidable,  que  después  le  costó! 
¡tanto    trabajo   roa  per,  y   como  por    ótrá'' 

parte  la  corcuccion  del  corazón  regularmen- 
Tjjfte  pasa  á  la  del  entendimiento,  y  la  He- 
^  regia   por  lo    común  es  hija  de  la  incontí- 

§  lé-ncia;  veis  hay  ,  que  en  un  breve  tiempo 
i 


(**J  I 

se  vio  abandonado  á  sus  deseos  el  ingenio  i 
mas  grande  de  su  siglo,  y  aquel  que  no  i 
podia  sugetarse  á  la  Doótrina  de  Jesul 
Christo  ciego  con  el  espiritu  de  sedueion,¿¡ 
se  sugetó  á  los  herrores,y  estravaganciasl 

[de  los  Maniquéos  j  ¿qué  de  fantasmas,  y  i 
falsas  opiniones  no  maquinaba  Augustinl 
contra  la    Religión   Católica   para  impug-i 

|narla  con  mas  fuerza,  según  el  estilo  ordi-| 
nario  de  los  Sectarios?  ¿  q$é  de  deseos,  y  pa- 
siones? ¿  qué  de    tratos  y    comercios  ilici 
tos  que  agitaban  sin   cesar    aquel    espíritu  í 

j|desordenado?   ¡pero  ala  verdad  fieles!  ¿en] 

I  qué    abismo    no  es    capaz  de    precipitaros] 

C3 
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un  herror?  ¿y  qué  no  eueáta  salir  de  áquel| 
precipicio  en   que  ya  se  há    hecho   avito , 
ó  costumbre  de  vivir  ?  Almas  flacas ,  ne- 
¿jfcias,  y  presumidas  escuchad  ahora ,  y  ve- 

jjreis  que  poderosa  es  la  gracia,  y  que  gran- 
des son  las  misericordias  de  vuestro  Dios> 
quando  vuelve  á  poseer   un  corazón   com- 

| pungido,    y     sinceramente    determinado  á 

%  mudar  de  vida. 

Tal  era  él  estalo ,  y  dispocision  de  Au- 
gustin  en  los  desarreglos,  y  desordenes  de 

*su  juventud ,  sin  embargo  que  en  medio  de 
ellos  siempre  conservó  cierta  pasión  de  co 

fnocer  á  Dios,  y  en  medio  de  aquella  os- 


i  (a3) 

j|cura  noche  en  que  estava  metido ,  se  deja- 
II ron  ver  ciertas  chispas,  ó  centellas  de  aquel 
¡gf fuego  con  que  después   havia  de  alumbrar , 
jfré  ilustrar  toda  la  iglesia:  lo  diré  mas  ciaron 
para  que  me  entendáis,  quiero  decir,  quej 
en  medio  de  un  Augustin   pecador ,  se  vio 
un  Augustin  predestinado:    áqui  es  donde' 
pido  toda  vuestra  atención,  pues  ya  voy  á I 
^descubriros  las   operaciones  de    aquel   Donl 
de  saviduria ,  que  se  confunicó  á  este  ilus- |l 
tre  penitente,  desde  el  principio  de  su  Con-lk 
¡versión ,  con  una  pasmosa  plenitud :  la  Sa-áf 
viduria  dice  Santo  Tomas,   es  un  conoci-jl 

'     ..  .    ¿L 

miento    practico,  y   sabroso   del  bien  mas  I 
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^excelente;  pregunto  pues  ¿quién  a  cono- i 
cido  á  Dios  con  maior  períeccion?  ¿quién  I 
|á  tenido  maior  dolor  de  sus  pecados?  ¿quién! 
á  llorado,  y  reparado  sus  caídas  de  un  mo-f 
||do  mas  asombroso  que  Augustin?  ¡qué  mej 
l|deCÍS '  Hui¿n  ha  dejado  mas  generalmente 
||fel  vicio?  ¿quién  á  renunciado  mas  genero- 
samente ai  Mundo?  ¿quién  á  perseverado! 
¡j|con  mas  constancia  en  la  practica  de  la  vir-j 
itud,.que  este  Saníb Patriarca?  ¡que  me  res 
ffpondeis. 

|     Pero  ciñendonos  á  justos  limites ,  y  aünl 
^educiéndote  todo  á  la  integridad  de  su  pe- 
nitencia; á  la  sinceridad   de  su  penitencia., 


1*5) 

|  y  á  la  austeridad  de  su  penitencia ,  Yo  os 
confieso,  que  si  por  una  parte  corría  Au- 
gustin  en  pos  de  la  mentira  disputando  con- 
tra la  gracia,  que  sin  cesar  le  perseguía, 
por  otra  conservó  siempre  en  su  interior  ci 
erta  aficcion  á  la  verdad  ;  si  por  un  lado  an- 1 
daba  Augustin  por  sendas  estrabiadas ,  por| 
otro  acreditó  no  pocas   veces,    que  su  in  f 

| tención  era  caminar  al  sumo  bien  ;  y  si  por  I 

una  parte  despreciaba  la  Verdadera  Doari-I 

na ,  por  otra  bastaba  oyr  pronunciar  el  nom  * 

bre    de    Jesu  -  Christo    para    enternecerse 

en  efeéto  ¿qué  esfuerzos  no  hizo    para  di-j 

sipar  á  quellas  tinieblas  de  que  se  veía  cu- 
D 
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invierto,  y  rodeado?    ¿qué  ansias,  y    de- i 

(íi:¡  jí 

seos   para  dexar  sus  pasiones ,  revelándose] 
muchas  veces  contra  ellas  a  pesar  de  todaH 
las   prevenciones ,  y   preocupaciones  de  la* 
necia  costumbre?  ¿quien    há  levantado  has- 
ta  ahora  un  tribunal  contra  si  mismo ,  para 
castigar    con   tanto   rigor  sus  defeétos ,  por 
[medio  de  una  confesión  pública?  ¿quantas 
veces  estimulado,  y  acosado  de  un    justo 
remordimiento  sifepirando  la  parte  mas  no-  | 
ble  de  si  mismo ,  mientras  que  la  mas  fiaca| 
parecía  estar  arrastrada  ,  y  dejada  llevar  del 
su   perdición,  levantaba  Augustin  sus  ojosj 
pidiendo  al  Cielo  todo  el  auxilio  ,  y.socor 


«Kgféspr" 


wmm 


ro  que  necesitaba  para    vencerse?    ¿quan-. 
tas  en  fin,  sin  embargo  de  la  ciega  pasión  i 
con  que  ieia  las   obras  de  Cicerón  ,  se  en- 1 
tristecia  profundamente   por   no    hallar    en| 
aellas    escrito  el  nombre  de  Jesu- Christo  ?| 
Aquí  fieles  quisiera  Yo  tener  un  Pincel  ■II 
I  bastante   vivo  ,■  y  expresivo  para  represen-  | 
litárosle  como   él  mismo  se  pinta  en  las  agi-fi 
litaciones,  y  dolorosas  combulsiones  en  que¿ 
¡iba  á  dar  á  luz  el  Espir'au  de  penitencia, 
llegó  en  fin  este  feliz   momento;    pero  ¡ó|i 
[gran  Dios, y  que  grandemente  hicisteis  bri. 
llar  vuestro  poder  en  medio  de  las  tinieblas! 

!  í 

¡Vos  hablasteis  con  aquella  voz  de    trueno 
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(que  arruina  los  Cedros ,  y  hace  estremecer* 
los  Montes !  Vos  alcabo  de  algunos  conva- 
tes tuvisteis  el  gusto  de  ver  á  vuestros  pies 


*, 


á  este  otro  Hijo  Prodigo  humillado ,  rendi 


ido  ,  dócil,  y  reconocido,  dispuesto  á  todo, 
I  detestándolo   todo ,  y  pagando    por  todas 
I  sus  ingratitudes  y    pasados    hierros;    pues 
ji habiéndoos  dignado  abrir    los    ojos  á    este 
¡I vaso  de   elecion  después  de  haberle  (diga- 
moslo  asi)  echadfe  por  tierra  no  se  há  vis- 
to conversión   mas  perfecta  que   la  suya  • 
nunca  se  vieron  en  él,  ni  aquel  volver  al  mun 
do ,  ni  aquellas  recaídas  tan  freqüentes  entre 
fos  que  tuvieron  flaquezas  considerables ,  por 
ü 


i 


ü 


imí 

|que  ías  almas  grandes»  na  dejan  las"  cosas  ái 
media  hacer,  y  ser  de  Dios  fué  para.  Au-I 
¡¡gustin  la  mismas  que  serlo  enteramente  j  ei 
corazón*  el  entendimiento  ^  y  tos  sentidos ig| 
toda  quedó  arreglado >  y  dispuesto  *r  al  pan- 
ta  se  prepara  para  recivir  el  Baptismo  %  y  1 
la  pide  con  grandes  ansias  para  él ,  y  para  1 
su  Hija  Adeodato  f  que  dts-pocision  I  que  de  | 
,vocian f-  que  ternura!  que  de  luces f  no  se 
hallaran   en  el  interior  áe    este   fervoroso 
Neófito !  que  multitud  de    consuelos  f  que 

fdulcevidá  oculta  en  Jesu  Christo  en  quien 
(acaba  de  nacer !  que  ardientes  déseos  de  fia?- 

I  cec  Sacrificios  I  todo  lo   deja  r  todo  Íqí  se5- 

m 


nuncia  ,  todo  lo  avandona  ,  y  ya  no  pien-i 

sa   sino  en   buscar  en  lo    mas  áspero  y  y  I 

I  escondido  délos  Montes,  un  espantoso  reti-I 

I ro -donde  libre  del   trato,  y    comercio  deW 

lías  gentes  solo  pueda  vacar  á  su  Dios.        I 

W     Ya  Señores  no  os  acordéis  mas  de  aquel  I 

I  Augustin  pecador  de  quien  á  cabo  de  habla-i 

¿ros,-  reconocedle  ya  por  un  Hombre  nuevo,! 

|y  tan  elevado    por  sus   virtudes,  como  se  ] 

habia  abatido  por,  el  desorden  de  su  vida  : 

representaos  un  Hombre  que  por  continuos 

aumentos  de  Sabiduría,  de  Caridad,  y  de 

| Penitencia  se   adelanta  en  los    caminos  de 

Dios  reciviendo  las  mas  puras  impresiones 


(3  0  * 

[de  aquel  don  de  Ciencia ,  que  hace  al  alma; 

que   sepa  lo  que  debe  de  obrar,  y  le  ha- 
ce obrar    lo    que  la  ha   hecho  saber:    un| 

|fHombre  á  quien  el  mismo  Dios  ha  destín 
nado,  para  ser  uno  de  los  principales  fun- 

¡I  damentos  de  su    Religión ,   y  á    quien  el 

I  Espíritu  Santo  que  há  baxado  al  Mundo  al; 

lenseñartoda  verdad,  parece  haberle  instruí-  ¿ 

|do  en  todo  ,  y  habérsela  enseñada  todo :  ima- j 

i  I 

I  ginad  todo  quanto  puede  fortificar  el  cuer-  ¡ 

1  I 

f  po ,  y  sugetar  el  espíritu  :  pues  todo  eso| 

fy  mucho  mas  fué  en  Augustin  después  de 

|  su  Conversión  su  principal  sustento ;    sole- 

¡dad  exacta  ;  riguroso?  silencio  ;  lagrimas  con»  || 
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Tá  tinuas:  mesa  la  mas  templada ;  ayuno  per- 
la perno;  mortificaciones  hasta    estonces   sin 

JÉ  ¡ 

||exemplo,   y    desconocidas    en    Ja    África  £| 

Ig  sueno  de  pocas  oras  interrumpido    con  la! 

>|Oracion  ,  y    con  el  canto  de  los  Salmos; i 

|jcontinuacion    sin    descanso  en    contemplar! 

pías    Escrituras;    privación  total  de  las  rnas^l 

¿'innocentes    ocupaciones;  desapropio  delo-5 

V^das  sus   rentas ;    pero    desapropio    tan    ge- 

I  neral  y  tan   perfecto  ,  que  habiendo  tenido 

¿^el  manejo  de  todos  los  bienes  de  su  Igle-|] 

II  ^   x  I 
gsia,s€  halló  á  la  muerte  sintener  un  medíofl 

^siquiera  de  que  hacer    testamento,  pues  eljy 

-  pobre  de   Jesq   Chásto   con  nada  se    batía  I 


;33) 

.reservada  por  haberlo  dado   todo. 
I      Bien  quisiera    Yo  tener  en  esta  ocasión  f 
f aquel  estilo  dulce  ,  suave,  y  afectuoso  que 
| usa  el  mismo  Santo,  quando reconociendo,^ 
\y  llorando  amargamente  su  miseria,  no  halla | 
términos    conque  ponderar    la  misericordia 
de  su  Dios;  bien  quisiera,  digo  ,  imprimir 
éen   vuestros  corazones  aquella  expresión  tan 3 

,viva,  y  persuasiva  que  un  profundo  reco-  i 

1 
nocimiento ,  un  pesar  amoroso  ,  y  un    sin-  jj 

fcero  arrepentimiento  sacaron  del  interior  dcíj 

ísu  Alma  :  bien  me    alegrara   tener    tiempo| 

||para  referiros  alguna  parte  de    sus    confe-J 

I  siones  ,  y  poderos  hablar   con   tanta  efica^ 

E 


"' 
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icía ,    con    tanta  fuerza ,   y    moción  comoi 
habló  Aügustin  á  su  amigo  Aüpio,  después! 
de  la  visita  que  les   hizo  su  querido   Pon-1 
ciano.  ¿Que  es  esto?  le  dice  (en  un  tono  quef 
manifestaba   claramente   lo  mucho  que  iba| 
obrando  la  gracia  en  su  interior)  ¿  en  que  nos  l 
detenemos  ?  prosigue  ¿  levantarse  los  indoEtos, 
%nos  arrevatan  el  Cielo ,  y  nosotros    con  toda 
\niiestra  ciencia  \  que  no  es  mas  que  un  peda- 
ñzo  de  orgullo,  siempre  arrastrados  por  latier- 
mra  ?    ¿  Pues  acaso  por  que  ellos  fueron    mas^ 
f  cuerdos  que  nosotros,  no  nos  atreveremos  á  ser 
ktanto    como  ellos2.  ¿V  por   que  ellos    fueron^ 
adelante  de    nosotros    tendremos  por    ventura 


erguenza  de  seguirlos  ?  ¿Hasta  quando  puesM 

dejaremos  para  mañana  ¡o  que  podemos  hacer  & 

03/ ?  ¿V  si  mañana,  por  que  no  desde  ahora  ?  A  !  I 

mis  oyentes  ,  y  que  lección  esta  tan  impor«j| 

litante  ,  para  que  desde  luego  peresca  todo  loa 

terreno ,  y  dejéis  esas  dilaciones ,  esos  va- 

f nos  entretenimientos  de  vuestro  siglo,  esa 

jj|  vanidad  ,  y  esa  presunción  sin  fundamento: i 

Vosotros  que  para  entraren  la  Iglesia  re- 1 

i 
Inundasteis  primero  las  pampas  ,  y  vanida-j 

|des  <¿e  este  oaufldor  haciendo  -profesión  del 

|seguir  una  ley  toda  santa  :    Vosotros  q¿ue|! 

cien,  veces  os   habéis  lavado  en  la  Sangre 


del  Gmámm  Inmaculado  ,  y  otras  tantas  os 
E  2 


-~ 


habéis  alimentado  con  la  carne   del   mismo 
Dios ,  según  la  expresión  de  un  Santo  Pa- 
Jdre.  ¿No  me  diréis  á  quien,  y  como  habéis 
sacrificado  esa  carne  asi  purificada,  santifi- 
|  cada  ,  y  divinizada  ?  Vosotros  lo  sabéis ,  y 
[Yo  me   contento  con  deciros,  que  al  paso 
que  Augustin  gime  baxo  el  peso  de  meno- 
res cadenas  y   vivis  vosotros  como  si  nada; 
¡.tuvierais  de  que  reprehenderos*   ¿Y    luego j 
¡queréis  ó  estraña^is  que  la  gracia  no  triun-1 
f  te  de  vosotros   igualmente  que    triunfó  de| 
| Augustin  ?   ¿Aguardáis  por  ventura  á  que| 
ella  os  obligue  á  querer  contra  vuestra  mis-J 
¡na  voluntad?  Al  fieles  ¿Ignoráis  acaso  que  1 

m 


(37) 
|si  Augustin  viviera  hoy ,.  aún  estuviera  ski 
¡convertirse  si  huviera  esperada  una  gracia 
i  de  esta  naturaleza?  Bien  sabéis  que  ni  la  hay, 
i  ni  la  ha  habido  ,  ni  la  puede  haber  y  pero  ¿ofl 
|me  podéis-  negar  que  muchos  Predicadores, 
1  muchos  Misioneros,  muchos  Confesores,,  y 
|f  muchos  Directores  han  practicado-  con  vo-| 
¡potros  Io&  oficios  de  una  piadosa  Monica  J 
I  y  de  un  prudente  Ambrosia  ¿Pues  que 
escusa  tendeéis  para  no  gdeponer  ya  esos 
juicios  temerarios ,  esa  maliciosa  ignorancia!  ¡¡ 
|  y  esos  herrores  sacrilegos  ?  ¿  Que  motila  ,| 
repito,  nr  que  escusa  justa,  podéis   alegar  i 

1  para  no  conoceros ,  y  seguir  el  exempfó  del 

E3 
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¡Augustin  s¡  queréis  que  algún  dia  no  sea¡ 
.vuestro  Fiscal  ?  :::  Dejemos  áqui  este  punto, 
|  y  pasemos  brevemente  á  examinar  lo  que 
¿Augustin  arrepentido  hizo  en  favor  de  laí 
Iglesia  y  tanto  @m  m  sabiduría  ,  quanto  con 
sus  eminentes  prendas,  que  es  el  puntóse- 
fgundo  de  mi    Sermofü 

PUNTO  SEGUNDO. 
Estoy,  Fieles,  tratando  un  asunto,  quej 
para  su   confirmación  no    necesitaba   alegar 
mas  pruebas  ,  que  remitiros  al  Evangelio  que^ | 
habéis;  oydo  cantar  j.  examinadle  con  cuida 
!  do  ,  y  hallareis  que  por  el  celo ,  y  por  la  J 
I  sabiduría  de  Augustin  así  la  Feé ,  como  la| 


(39)  | 

|Religion  han  llegada  hasta  nosotros  en    su  I 

1  primera  pureza;  allí  veréis  que  su  eloqiien-  J 
j;  cía    no    consistía  en    aquella    verbosidad 
¿asiática  llena  de  palabras  redundantes  ,  y  de| 

pensamientos  superfiuos  ,  sino  que  era  una 
||eloqüencia    masculina,  nerviosa  ,  elevada, 

magestuosa,  y  llena  de  un  fogoso  ardor  ^ 

allí  veréis  que  no  ha  habido  ingenio  mayorl 
|que  el  suyo ,  ni  entendimiento  mas  despe-  I 
j  jado,  mas  vivo ,  mas  brillóte ,  mas  sólido,! 
|mas  pespicaz,  ni  mas  profundo;  pero  todo^ 
3 era  necesario  para  que  tuviesen  efe¿io  los 
[designios  de  nuestro  Dios ,  y  para  que  Au- 

gustin  avoiiese  las   qüestiones   mas  sutiles 


(40) 
]||del   mas  oscuro  de  los  Filósofos :  hallábase! 

en  la  flor  de  sus  años  enseñando  püblica- 
I mente,  y  con  mucho  aplaus©  las  ciencias 
I  humanas  en  Milán  ,  en  Roma ,  y  ien  Car- 
|tago  ,  quando  de  repente  leiendo  las  Epis- 
I  tolas  de  San  Pablo ,  conoció  que  para  úti- 
|f  lidad  de  la  Iglesia ,  y  bien  de  su  Alma  le 
I  íakaba  otro  estudio  mui  diferente  del  que! 
|hasta  Mí  habia  tenido ;  emprende  pues  lasl 
¡Divinas  Escrituran,  pasa  después  con  cele-1 
fridad  á  la  historia   de  la  Iglesia,  kistruiesef 
pen  ella ,  contempla  las  verdades  de  nuestra* 
|  Religión,  penetra  sus  Misterios,   busca  la  I 
I  tradiccion  en  los  Concilios,  y  en  Jos  Padres J 


§y  al  punto  se  halla   adornado   de    aquella| 

¡multitud  de  conceptos,  que  obligó  á  decir || 

1  •    x  ft 

¡en  alta  voz  a  un  Pagano,  que  todoquantolj 

gnorabá   Augustin  faltaba  ala  Ley.  á 

Dejóse  ver  por  aquel  tiempo,  y  salió  del 

|  las  ruinas  del  Mar  de  Inglaterra  un  Hom- ¡| 

¡fbre  sobervio,  presumido ,  lleno  de  amorpro-| 

fpio  ,  pagado  de  su  opinión  ,  inconstante  ép|| 

i  % 

I  la  fe ,   ingrato   para  con  Jesu  Christo  y  su| 

gracia ,  celoso  de  su  live?tad ,  y  de  su  in-  j 

dependencia  ,  capaz  de  ganar  con  su  lison- * 

ja  la  benevolencia  délos  hombres ,  bastante  i 

frágil  para  caer  en  el  herror ,  demaseada- 

mente  atrevido  ,  y  desvergonzado  para  sos- 
i  F 
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^tenerle  ,  y  suficientemente  astuto  para  atraer , 
Ky  empeñar  en  élá  otros,  tal  era,  y  mucho 
|  mas  peligroso  fué  Pelagio  en  él  Reyno  de 
Jesu  Christo :  la  profesión  Religiosa  que 
el  había  abrazado ,  la  reputación  y  fama  de 
I  santidad  que  se  habia  adquirido ,  la  auste- 
frídad  de  vida  que  afeélaba-, ,  la  amistad  , 
py  estrecha  correspondencia  que  mantenia]| 
|con  los  mayores  Personages  de  su  siglo , 
lie  dieron  motivO,  y  lugar  para  producid 
|  su  herror,  sin  riesgo  de  que  ninguno  se 
I  huviese  atrevido  á  sospecharlo  por  no  ofen- 
derlo ;  la   aparente  ignocencia   de   su  vida 


i 


sirvió  como  de  fiadora  para  con  el  público 
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|de  la  pureza  de  su  fé,  y  de  su  Do&rinaJ 
de  tal  suerte  lo  dispuso ;  y  con  tanto  arte 
preparó  su  veneno,  que  era  difícil  evitar- 
lo por  no  ser  fácil  conocerlo:  negaba  Pe- £j| 

plagio  el  pecado  original ,  y  hacia  la  gracia  de- fl 

»  •  1 

pendiente  de  nuestros  méritos ,  afirmaba  que| 

'el  hombre  por  si  solo  tenia  caudal  suficiente  | 

•para  justificarse  sin  la  gracia ,  y  que  con  solaf 

Ja  razón  sin  mas  auxilio ,  ni  socorro  podía 

resistir  las  mas  vivas  tentaciones  de  esta  vi- 1 
'da  :  que  nuestra  alma  no  tenia  otra  cosa  quef 
[hacer,  sino  resolver  su  elección,  y  determi~J 
^narse  ella  misma :  que  nuestra  voluntad  eraj 

el  princio  de  nuestras  obras,  y  que  noso-1 

Fl 


( 


|tros  eramos  e!  principio  de  nuestras  volun 
! tades :  que  en    nosotros  mismos  havia    uní 
\  fondo  de  ignocencia;  esto  es,  una  justicia || 
ínatural  ,  que  manda,  y  preside  todas  mies-fej; 
Itras  acciones,  que   forma  en    nosotros  los^ 

I  i 

[buenos  deseos,  y  la  que  según  regias  de  i 
luna  buena  conciencia  aprueba  lo  bueno,  y|t 
icondena  lo  malo»  ñ 

I  Asombrada,  y  aturdida  la  Iglesia  de  la|j 

II  África  ,  busca  kk    medios  mas   oportunos  ¡ 
I  para  reprimir  esta    heregia  que  comienza  á 
goacer ,  y  subscitarse  ;  juntase  y  se  congre-| 
1  ga  en  sus  Consilios  Provinciales ,  animan- 1 

se  unos  á    otros  los    Obispos,  y  por  uftaj 


fe]  Í45.)  -     ,     , 

particular   providencia  ,  y  dispocision   delf 
Cielo  ,  encargaría  Augustia  La   defensa  de] 
fia  gracia  para  librar  a  Isrraél  de  ios  ínsul- 
|tos  de  aquel  sobervio,  y  orgulloso  Gigan  i 
ate  que  la  amenazaba ,.  arrancando  ya   mu- 
f  cftos  gemidos  aí  corazón  de  la  Iglesia  ;  en- 
ftonces  es  quanda  Augustin  descubriendo en 
lia  fisonomía  de  aquel:  Eresiarca,  na  se  por 
|que  señales ,  que  sacaban:  al  rostro  las  in- J 
¡tenciones  de  su  alma*  eánoció  sin  equivo- 
fcactoa  eí  monstrua  que  abrigaba  aquel  Rey-| 
ftao  t  entonces  es  ,  quanda  Augustin   como 
tiatro  David  sale-  a  la  Campaña ,  esgrime  su  1 

I  pluma-,  escribe,  disputa,  acomete,  .  diefien~l 
1  **  m 


MM 


"(40) 

¡Iffe ,  ataca,  pregunta,   y  responde  confun-J 
Idiendo  á  su   enemigo,  y    haciendo  triun-i 
j  far  la  verdad  con  el  ardor  de  su  celo,  con] 
lia  actividad  de  su  celo,  y  con  la  pureza  deí¿) 
|su  celo;  pues  vosotros  sabéis  que  apenas  se 
ii  levantó  herror ,  apenas  se  -  dejó  ver  Herege 
I  alguno  en  su  tiempo ,  que  al  punto  no  com- 
batiese ,  y  si  podemos  decir  con  toda  ver 
|dad,    que  ninguna  contradicion   padeció  la J 
Iglesia  que  no  1£  padeciese  Augustin ,  tam-  i 
bien  es  cierto,  que  no  consiguió  victoria  I 
galguna  que  no  tuviese  en  ella  la  mayor  par- 
pe; desuerte,  que  los  otros  Padres  apenas! 
I  tuvieron  mas  que  una  especie  de  contrarios,! 


147)  l 

jjpor  exemplo;  San  Pablo  impugnó  á  los  Ju-j 

dios ;  San  Juan  á  los  Queríntianos  ;  San  Jus- 
ftinoá  los  Gentiles;  San  Atanasio  á los  Ar- 
ríanos; San  Cirilo  á  ios  Nestorianos ,  y  Ter-| 
tuliano  á  los    Marcionitas ;  pero   Augustin 
J el  solo  hizo  frente  en   todas  partes,  y  en 
todas  ellas  hizo  triunfar  la  Religión  á  pesar 
de  los  Idolatras ,  de  los  Atheistas ,  de  los 
Licenciosos,  de  los   Judios,  de  los  Arria- J 
¡nos,  de  los  Balentinianos^  de  los  Prisciiia-j| 
¡fiútas,  de  los   Novacianos,  de  los   Oríge-|j 
¡Inistas,  de  los  Maniqueos,  de  los  Donatís-|j 
||tasrde  los  Pelagianos ,  y  de  otrps  innume-| 
i  rabies  monstruos,  que  salieron  de  lo  mas  pro.] 


< 


) 


m 

|íundo  del  Avístno  para  infestar  la  Iglesia;! 
pero  destruidos  ,  arrojados,  y  encadenados  á 
I  sus  pies  ,  serán  eternamente  verdaderos  tro- 
fe"  feos  de  m  celo  3  de  su  sabiduría,  y  de  su| 
jlgloría* 

Mo  esperéis  que  ahora  os  haga  una  in- 
dividual relación  de  aquellas  gloriosas  Con- 
quistas,  que  hizo  Augustin  para  JesuChris-f 
|to ;  yá  con  sus  disputas;  ya  con  su  pre- 
I dicacion  4  yá  corfsus  escritos,  por  que  para 
resto  era  menester  seguirle  en  aquellas  con-f 
fferencias  publicas  donde  confunde  al  Ma- 
piqueo  Fortunato ,  hasta  reducirle  aun  ver- 
gonzoso  silencio;    era   menester    mostrarle 


(49)  « 

|disputando  con  Feliz  dos  dias  enteros,  hasta*! 

[obligarle  á  confesar ,  y  deponer  publicamente  i 

¡su  herror  ,  seria  menester  representárosle  en | 

Cartago  ,  á  vista  de  un  inmenso  Pueblo  en 

tre  docientos  y  setenta  y  nueve  Obispos  Do 

natistas  despreciando  sus  dificultades  con  tan  1 

íta  fuerza  y  solidez ,  que  abriéndoles  los  qjosl 

¡les  hace  gustar  la  verdad ,  y  desengañados^ 

Ijse  vuelven  al  seno  de  la  Iglesia ;  seria  me 

|  nester  referiros  alguna  parte  de  su  eloqüen 

cía   contra  los    enemigos  de    la   gracia,  yf 

perseguir  con  Augustin  hasta  dentro  de  Ios¿ 

Gaúlos  la  hidra  de  la  Heregia ,  que  de  mil 


II modos  se    enrosca,    y    revuelve    sobre  si 


k 


! 


§misrna,  para  hurtar  su  cabeza  al  golpe  mor-1 
p!  tal  ^   seria  menester;    pero  seria  un    nunca  | 

acabar  si  me  detuviera  á  referiros   aquellos! 

Concilios  donde  este  Ilustre  Doctor,  Alma,! 
Wky  espirita  de  estas  grandes  Congregado-  J 
Inés  (  por  explicarme  con  San  Prospero)! 
f  habla,  y  decide  como  Doctor  y  Maestro  M 
fresuelve  en  pocas  palabras  las  qüestionesg 
I  mas  espinosas;  descúbrela  verdad,  y  ha- 
¡  ce  abrazarla  ;  separa  el  herror ,  y  le  con- 
|dena;  combate  la  idolatria  como  sino  tu- 
í ¡viera  heregia  que  impugnar;    impugna  los 

;  herrares ,  como  sino  tuviera   mas  que    uno 

solo  que  contradecir;  de  todas  partes  le  vie- 


m 


|nen  consultas,  le  ponen  dificultades,  Iepi-| 


den  declaraciones ,  y  tan    presente  tiene  la 
¡Europa,  y  la  Asia  ,  corrió  la  África. 

Ya  en  toda  la  Christiandad  no  se  habla- 1 
ba  sino  de  los  talentos,  y  conquistas  hechas 
por  Augustin  ,,  venerado  por  el  asombro  | 
del  Mundo ,  por  uno  de  los  mas  brillantes 
Astros  déla  Iglesia,  y  por  el  maior  ornamento», 
del  Orden  Episcopal ;  en  efe&o,  jamas  se  vio  j 
otro  Obispo  que  tuviese  \fa  corazón  mas  pu-  J 
;¿¡fro,  ni  mas  abrazado*  en  él  amor  de  Dios  ^1 
ninguno  que  profesase  á  Jesu-  Cbristo  y  á| 
su  Santísima  Madre  una  devoción  mas  vivav| 
f  ni  mas  tierna  :  atravesaste  Señor  mi  corazón  ,  | 

G  2 


|dice  el  mismo  Santo,  con  una  flecha  de  amor | 
ftaft  penetrante  ,  ^  introducida  profúndamete  I 
f  te  ^  él  pecho  ^  se  quedo  encendido  el  arpónli 
l$i  dentro  de  ¡a  misma  herida;  su  candad  cor-é 
í|respondia  á  su  abrasado  amor,  pues  regu-| 
||íarmente  decía  Augustin  ,que  las  rentas  de  1 
Jísu  Mitra  era  el  único ,  y  verdadero   Patria 
llmonio  de  ios  pobres,  y  que  si  el  pobre  noj 
í|| hallaba  que  comer  en  casa  del  Obispo  ,  era 
i]  preciso  que  aquel°dia  se  quedase  el  Prela- 
Jfdo   sin  sentarse  á  la  mesa:  jamas  se    vio  J 
"'I vuelvo  á  decir  ,  Pastor  mas  vigilante  ,  mas| 

apacible,  mas  compasivo  ,  mas  celoso  ,  masj 

I 
exemplar ,  ni  mas  unido  á  su  Revañornin-1 


■Ni 


flguno  hasta  ahora,  le  ha  excedido  en  distri-|| 
¡I  buir  con  tanta  sabiduría,,  y  prudencia  el  pañi 
|  de  la  palabra  ,  corrigiendo  los  abusos  ,  re- 
firmando las  costumbres  ,  aboliendo  los  es- 
|||tilos.  superdciosos ,  reduciendo  al  incrédulo  , 
I  reprimiendo  al    licencioso,  y   fortaleciendo 
al  justo:  Augustin  corrió  muchas  veces  su  j 
Obispado  congregando  Sínodos,  para  man  | 
SI  tener ,  y  conservar  la  disciplina  ea  su  pñ-J 
tuitiva  vigor :  Augustin  Cuidaba ,  y   asistía  I 
rá.  los  enfermos  hasta  h  sepultura  %  vendien-| 

iq.  1 

icb  *  quando  h  necesidad  to  pedia  ,r  hasta  los  I 
1  vasos  sagrados  para  socorrerlos :  Augustin 

I  manifestaba  á  las  personas  casadas  la  sarüi- 

||  G  3 


(54) 

pdad,  los  peligros,  y  las  obligaciones  de  su, 

gestado  ,  consolando  a  las  viudas ,  y  haciendo 

¡presente  a  la  juventud  el  mérito  de  lasan-' 

|ta  virginidad:  Augustin  finalmente  %  empeño! 

con  su  exemplo  auna  multitud  de  solitarios, 
|  voluntariamente  sugetos  á  su  gobierno,  ase 

guir  por  las    elevadas  sendas  del  Evange- 1 
|íio,    instruyendo  al  mismo    tiempo   á    sus| 
fe  hijos    en  las  mas  excelentes   virtudes,  por 
I  medio  de  aquella0  regla  tan  admirable,  que 

ha  sido  como  fecunda,  madre  de  tantas  fa- 
milias Religiosas,  y  lo  es  el  dia  de  hoy  de 


I  una  de  las  ilustres,  y  dé  las  mas  mas  santas  | 
Ijque  adornan  la    Iglesia. 


mmm 


(5  5) 
No  penséis   que  he  dicho   mucho,  pues 

al  considerar   lo    que    este   Santo    Doctor  | 
¡escribió,  me  confesareis ,  que  la   vida   mas 
larga  apenas  pudo  ser  bastante  para   com- 
poner  aquel    asombroso   numero  de  libros| 
I  que  han  llegado  hasta   nosotros :   vosotros 
I  sabéis  que  con  la  lección  de    sus   obras  se| 
formaron    los   Prósperos,  los  Fulgencios, 
los  Ilarios,  los  Gregorios,  los  Anselmos, 
líos  Bernardos,  los  Tomasas ¿  los  Lombar-| 
| dos,  y  otros   muchos  IX  IX  que    despuesf 
de  él  han  sido  et  apoyo,  y  defensa.de  IaRe-| 


iligioni:  No  ignoráis  que  Augustin  cori  sus 
I  escritos  ha.  disparado  rayos  contra  todos  los 


1 


^herrores,  cotilo  si  todos  ¡os  tuviera  presen- 1 

tes,   particularmente  contra  el    Atheismo  J 

Luteranisnio  \  y  Calvinismo:  finalmente  sabe- 1 

ís,queen  sus  obras  siempre  han  hallado  los! 

I  verdaderos  Teólogos  aquellas  poderosas  ar- J 

¡mas  con  que  en  todo  tiempo  han  defendí- 1 

I  do  la  pureza  de  nuestras  costumbres ,  con-1 

í  trae!  partido  de  aquellos  medio  letrados,  quel 

¡¿corrompiendo  la  Moral  Christiana,  quieren  j 

jl  hallar  en  su   dilatado  campo   opinión  para 

todo  con  pasages  sueltos  ,  truncados  ,  falsi 

|ííeados,  mai  entendidos,  y  peor  interpretados,  f 

Hallábase  Augustin  consumido  de  años, 

i 
y  de  trabajos,  quando  el   Conde  Bonifa- 


m 


(57) 

jjcio  resentido  del    Emperador  Valentinianop 
I  III.  de  quien  se    imaginaba  desairado ,  Ha-  k 
Imó  á    los  Wandalos  de    España;   desem-| 
barcaron  estos  con  su  Rey  Genseríco  á  la  |j 
|írente  de  ochenta  mil  hombres  en  la  África  ,|j 
y  en  menos  de  dos  años  se  apoderaron  deij 
toda  ella,  á  exepcion  de    las  tres  principa- 1 
les  Ciudades  Cartago,   Hipona,  y  Cirta  ;| 
|al  paso   que  se    acercaban  los   Barvaros  se| 
retiraban, los  Obispos,  exepto  Augustin  que  ¡ 
y lejos  de  desamparar  su  Revafío  ,  entonces  es| 
Iquando  hecha  todo  el  esfuerzo ,  para  apla- 
|car  por  medio  de  la  penitencia  la  ira  de  su 

I  Dios ;  entonces  es    quando  derramó    tantasf 

H 


m 


í  158) 

llagrimas  suplicando    continuamente  al    Se-J 
i  ñor",  .que  no  perdone  al    Pastor   para  que  I 

i  se  salven  las  Ovejas;  pero  conociendo  Au-| 

I  1 

jfgustin  que  la  Ciudad  estaba  sin  esperanzas  de| 

^socorro  ,  y  en  visperas  de  caer  en  manos 

del  Enemigo,  concluió  su  carrera  pidiendo | 

á  su  Dios ,  que  si  era  su  voluntad  que  aquel 

í  Pueblo  por  sus  pecados    caiese    en   poder 

|de  los  Barbaros ,  lo  sacase  primero  de  esta 

¡vida  por  no  ser  testigo  de  su  ruina;    bien 

|conoció  el  Santo  que  su  Oración  había  sido| 

|oyda,pues  poco  antes  de  que  el  Enemigo^ 

i  se  apoderase  de  la  Ciudad  ,  fué  á  recibir  en 

i 

el  Cielo  el  premio  merecido  á  su  celo ,  y  1 


(59) 
|á  su  sabiduría,  aquel  hombre  á  quien   los  i 

Summos  Pontífices,  y  ..los  mayores  ingeni- 1 

os  que  ha  habido  en  la  Iglesia,  como  San 


Gerónimo  ,  San    Celestino  ,   San    Isidoro  ,^¡; 
|y  San  Paulino  llaman  comunmente  la  lum 
1  brera  de  los  Dé  D.  el  modelo  de  los  Pre- 
lados; el  escudo  de  la  Fe;  el  Almacén  def¡ 
la  Religión  ;  la  Columna  de  la    Iglesia  ;  el 
Azote  de  los  enemigos  de  Jesu-Christo  ,  y 
el  mas  iluminado  Maestro*  del  Moral  chris- 
ríano.  ;  ~     .    .  . 

Vasta  lo  dicho  mis  oyentes ,  para  que  des- J 
i|de  luego  sigáis  el  exemplo  de  Augustin ,  y 


i 


1  para  eso  os  suplico  que  os  le  figuréis,  como 
1  Hi 


~~ 


|regularmente  nos  le    representan  los  A.  A.& 
quiero  decir,  con  los  corazones  en  vuestras! 

¡manos,  y  veremos  que  fuego  les  abraza  ,  j 

I  por  que  bien  conocéis  por  los  efe¿los,que? 

|el!os  realmente  se  queman,  mas  por  vues- 
tra ignorancia,  ó  por  vuestra  malicia,  quel 
será  lo  mas  cierto,  ¿No  llegáis  á  comprehen- 1| 
der  que  llama  les  consume?  ¿Será  acaso  lalí 

|de  ambición,  la  de  venganza,  la  del  ren-JJ 
cor ,  la  de  la  etibidia  ,  o  la  de  .impureza  ?|| 

I  quiza  será  alguna  de  ellas,  ó  quiza  sean  to-|| 
|das  juntas ;   y    bien  ¿  Qué  escusa  tendréis^ 

para  no  apagar  ya  estos  ardores  profanos?  j| 

I I  Mediréis  acaso  que  sois  flacos ,  que  vuestras! 


- 


tam 


pasiones  son  violentas,  y  que  na  tenéis  fuer- 
Iza  para  vencer  y  romper  esas  cadenas  tan 
fuertes?  ¿Por  ventura  ,  tuvo  Angustia  me- 
nores dificultades   que  vencer  ?   ¿  ó   tenéis 
vosotros  menores  auxilios  j  menos  socorros 
que  él  ?  ¿No  es  en  todos  igualmente  po- 
derosa la  gracia?   ¿Aquella  gracia  quehl- 
i 20  k  Augustin  tan  humilde,-,  en  medio  de  una 
|repu£actou  tan  grande?  ¿Tan  modesto,  en 
I  una  ciencia  tan  sublime  ?  ¿"íara  conforme  ,  en 
I  las  mayores  adversidades?  ¿  Tan  intrepidb^ 
en;  los  mayores  peligros ?  ¿Tan  prudente;* en | 
ios  negocios  mas  arduos  ?  ¿Y  taro  sufrida, 

J  en  las  injurias  mas  sacrilegas  ?  ¿  Esta  gracia,]! 

H3  I 


I  (62)  1 

|digo,  no  podrá  siempre  que  vosotros  si- 
lgáis sus  inspiraciones  y  movimientos,  incli- 
naros, y  conduciros  á  la  humildad  en  esa] 
í  mediana  reputación  en  que  os  halláis?  Si^ 
;&  nada  de  esto  os  hace  fuerza,  confieso  que 
ni  se  que  deciros ,  ni  que  juicio  hacer  de 
vosotros. 

I  Concluio  pues  con  el  Salmo  73.  que  es 
II el  modelo  mas  períeéio ,  la  Oración  mas  afee 
I  tuosa ,  la  mas  lle^a  de  confianza ,  la  mas  pro- 1 
(f  pia  para  valerse  de  ella  en  todas  las  cala- 

1 

gmidades  públicas,  y  pedir  al  Señor,  quesej 
Indigne  de  hacer  cesar  los  azotes,  baxo  los 
1  quaíes  gime  este  Pueblo,  y  aún  todo  este 


iReino  ;  réspice  Domine  in  testanentum  tuum  Ü 
&f  ríe  derelinquas  in  ftnem  animas  pauperumí 
ituorum:  Acuérdate  Señor  de  la  alianza  que 
1  en  otro  tiempo  hicisteis  con  nuestros  Padres,i 
I  y  no  te  olvides  de  aquellas  maravillas  obra, 
idas  en  favor   nuestro :   Acuérdate  que  sois 
nuestro  Criador,  nuestro  Prote&or ,  nuestro 
fSalvador,  nuestro  Dios,  y  que  nosotros  so- 
Imos  tu  Pueblo.;  no  se  puede  ocultar  á  vu-i 
jjestra   infinita  sabiduría,   qtie  en  socorrer  á™ 
nuestro  prudentísimo    Monarca ,  en  la  pre- 
sente Guerra  se  interesa  tu  honra ,  pues  sus 
enemigos  son  al  mismo  tiempo  los  tuios  :| 
I  Levántate  Señor  ,  tan  tuia ,  como  suia  es   la | 


|cansa  ,  que  te  suplicamos  defiendas ,  y  no  de  i 
seches  las  humildes  suplicas  de  un  Rey  ,  que 
te  busca  de  todo  corazón,  esperando  de  Vos 
toda  ia  felicidad  de  sus  Católicas  Armas  ,|j 
iexúrge  Dómine ,  &  judica  caussam  tuam  ,  &?, 
ene  oblivkcáris  voces  qu&renúum  U\  ¿Porque 
i  Dios  mió  nos  lias  abandonado  ,  como  sino  1 1| 
ftuvlesemos  ya  nada  que  esperar  de  ti?  ¿Por^V 
i^que  te  has  enojado  tanto ,  y  tan  particu- Jf 
1  lannente  contra  las  ovejas  de  este  Rebaño  ?  || 
I  ¿  Sera  la  caysa  el  Pastor,  que  la  Providen  || 
| cía  les  ha  puesto  para  su  gobierno,  ycui~|ff 

dadp ?  Quien  sabe !  ¿  JJt  quid  Deus  repulísnm 

i 

infinem^  irátus  est  furor  tum  super  ovespds-w 


m 
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(65)  I 

\cu¿e  tual  ¿No  han  de  tener  fin  estos  ma-ji 
les?  ¿Estará  para  siempre  inflamada  tu  Ira, 

I  contra  un  pueblo  tan  querido  y  socorrido, 

1 
hasta  que  se  olvido  de  su  Dios ,  hasta  que| 

despreció  su  Santa  Ley,  y  hasta  queseen- i 

tregó  á  sus  abominaciones  ?  Ha  Fieles  !  pen- 1 
fsad  en  esto ,  y  no  seáis  tan  codiciosos   de 
¿esa  vana  gloria,  tirándoos  unos  á  otros- por | 
|un  celo  secreto,  tan  opuesto  á  la  caridad:| 

Vosotros  sabéis  que  la  diversidad  de  senti- 
|mientos  ,  nace  por  lo  común  de  una  vani-|| 
Idad  secreta,  que  no  quiere sugetarse  aldic-i 
jltamen  ageno;  y  que  donde  no  hay  orgullo! 

no  hay  quejas,  no  hay  disputas,  ni  divisio-I 

1  i 


{66) 
íaes ;  por  mas  que   os   forgeis  mil   motivosi 

plausibles  para  coonestar  vuestra  terquedad,! 

bien  presto  asentidas  al  diítamen  de  los  pru-| 

dentes  ,  si  el  orgullo  no  estuviera  por  me- 
idio  y  h  embidia  siempre  ha  sido  el  primer 
I  fruto  de  la  sobervia:  Hermanos  mios,aña- 
fde  el  Apóstol,  si  alguno  por  su  desgracia, 

[se  hubiere  dejado  sorprehender  hasta  come  j| 
Lter  alguna  culpa,  los  que  sois  espirituales 
¡aconsejadle  con  espirita  de  mansedumbre,  lo  1 
fque  debe  hacer  ;  esto  dice  San  Pablo  ,  por  'j 
|que  algunos  D.  D.  animados  de  un  falso  celo;  J 
1  y  de  un  espiritu  de  sobervia  se  habían  pu- 


f!  esto  á  dogmatizar  r  introduciendo  en  aquella 
i 
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|Jglesia  la  turbación,  y    la  división;  jamasf 
huboHerege,  ni  Cismática  quena  buscase ||; 
I  partidarios ;  pero  si  vosotros  estáis  ,.  coma  de- 1 
beis ,  animados  del  Espiritu  Santo ,  caminada 
Itambien  según  el  espiritu  ,  pues  todo  aquel 
que  esta  animado  del  espíritu  de  Dios,  tie- 
ne una  caridad  sin  limites,  y  sigue  la  voz 
pdel  Cielo  que  le  llama :  ante  todas  cosas  osj 
¡^ruegaque  penséis  en  seguir  los  consejos  ,  las 
|  máximas  ,  y  do¿lrina  de  Augustijj,  imitan- 
Ido  sus  virtudes,  para   conseguir  fe  Gloria 
del  Padre  ,  y  del  Hijo  ,  y  del 
Espiritu    Santo. 
Amen. 


fÍAr^O 
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Wüh  apasionado  á  la  verdad,  que  reconoció  lam 
perfección  de  ésta  sublime  pieza ,  según  todas  W 
las  partes  que  la  componen  ,  y  otras  que  nom 
pueden  trasladarse  al  papel ,  como  son  la  ener-  B 
gia ,  dulzura  \  espíritu,  y  elocución  de  su  Jtimo.  | 
I  Autor  „  sin  que  este  Señor  9  ni  otra  personaM 
\á  excepción  de  una  ,  supiese  quien  es  el  autora 
del  i  siguiente  elogio  ,  solicitó  se  pusiera 
á  continuación  del  Sermón  en  esta 


DÉCIMA. 

SI  Augustino  renaciera, 
Y  con  su  eloqüencia  rara 
A  si  mismoc  se  elogiara , 
Mas  de  si  no  nos  dixera. 
Si  él  mismo  mirar  quisiera , 
Como  en  un  espejo  fino 
Su  entendimiento  divino 
En  Monroy   le  hallará  á  mano, 
Porque  en  ludo  es  Cayetano 
Viva  copia  de  Augustino. 


■i 


